Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4): 57-65, 1998 








57 





(Cryptocaria alba) y boldo (Peumus boldus) en descomposición 
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C ABSTRACT. Succession of acarifauna in monospecific litter of 
peumo (Cryptocaria alba) and boldo (Peumus boldus). The purpose of 
this paper is to estimate the successional pattern of the acarifauna associ- 
ated to litter decomposition of peumo (Cryptocaria alba) and boldo (Peumus 
boldus). The litterbag method was used to study the decomposition of leaves 
and the acarifauna was extracted in Berlese funnels from the litter contained 
in the bags. The litter of the forest floor was used as witness. Fluctuation 
patterns of abundance and morphospecific diversity differed between 
litterbags and witness litter, and was interpreted as successional changes. 
Species of Gamasida were important invaders of litterbags from the first Winter 
and showed tendence to leave it when the decomposition process advanced. 
Species of Oribatida presented an inverse pattern. Species of Actinedida 
and Acaridida showed a variable pattern which reflects its greater capacity 
for response to environmental changes. Tydeidae sp. (Actinedida), Ascidae 
sp. (Gamasida), T. putrescentiae (Acaridida), and Oppia sp. 1 (Oribatida) 
were associated with the first stages of litter decomposition. Bdellidae sp., 
Stigmaeidae sp. (Actinedida), Suidasia sp. (Acaridida), Oppia sp. 2, 
Hemileius sp., Totobates sp. y Scheloribates sp. 1 (Oribatida) were charac- 
teristic morphospecies of the last stages. Acari tend to colonize first the 
boldo’s litterbags; this is in relation with the morphological characteristic 
of leaves and may explain its greater initial velocity of decomposition. O 


INTRODUCCION 


El estudio de las variaciones temporales de la 
artropodofauna presente en bolsas que contienen 
materiales en descomposición, permite asociar a 
grupos de organismos con distintas etapas del pro- 
ceso (Anderson, 1975; Elkins £ Whitford, 1982). 
El alto grado de resistencia de los restos orgánicos 
en los bosques esclerófilos (Read 8: Mitchell, 1983) 
sugiere que la fauna de suelo es uno de los facto- 
res claves que influyen sobre su degradación. Este 
trabajo corresponde al tercero de una serie dedi- 
cada al estudio de la acarofauna presente en el 
mantillo de un bosque esclerófilo, en el Parque 
Nacional La Campana (Chile). En los anteriores, 
se ha demostrado que dichos organismos presen- 
tan un modelo cíclico de variación temporal en el 
piso del bosque (Salazar, 1996a) y que existen 
morfoespecies que se asocian con la hojarasca de 
determinadas especies arbóreas (Salazar, 1996b). 

Este estudio tiene como objetivo estimar el mo- 
delo sucesional de la acarofauna en la hojarasca 
de peumo y boldo, y asociarla con sus respectivas 
modalidades de descomposición. En el análisis de 
la información obtenida, las diferencias detecta- 
das entre los modelos de variación temporal de la 
acarofauna del mantillo (hojarasca libre) y de la 
hojarasca monoespecífica (confinada), se interpre- 


taron como expresión de especificidad de los orga- 
nismos con relación al estado de descomposición 
del recurso. La disimilitud entre la acarofauna de las 
hojarascas monoespecíficas, se interpretó como 
respuesta a la naturaleza de los recursos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Lugar de estudio. El trabajo se llevó a cabo en 
un bosque esclerófilo, en el Parque Nacional La 
Campana, V Región, Chile. El lugar de muestreo y 
sus características microclimáticas han sido 
descriptos en Salazar (19964). 

Diseño muestral. En marzo, mes en el que se 
produce la máxima caída de hojarasca, se instala- 
ron en el piso del bosque 23 grupos de bolsas de 
malla con hojarasca monoespecífica senescente 
de peumo y boldo (Crossley Jr. £ Hoglund, 1962). 
Cada grupo incluía 12 bolsas: seis con peumo y 
seis con boldo. Éstas fueron ubicadas entre la ho- 
jarasca superficial en sitios elegidos al azar. 

Posteriormente se retiraron al azar: un grupo 
completo, más tres unidades muestrales de mantillo 
(hojarasca libre), que fueron usadas como hoja- 
rasca testigo. El muestreo se realizó durante tres 
años. En total, se realizaron 23 recolecciones en 
las siguientes fechas: |: 15-111-1983, Il: 14-IV-1983, 
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ill: 17-V-1983, IV: 14-VI-1983, V: 25-VII-1983, VI: 
26-VIN-1983, VIl: 27-1X-1983, VIII: 24-X-1983, IX: 
30-XI-1983, X: 29-XI1-1983, XI: 27-1-1984, XII: 2- 
111-1984, XIII: 16-1V-1984, XIV: 4-VI-1984, XV: 1- 
VIH-1984, XVI: 14-1X-1984, XVII: 2-X1-1984, XVIII: 
13-X11-1984, XIX: 29-1-1985, XX: 19-11-1985, XXI: 
25-V-1985, XXII: 24-VII-1985, XXIII: 5-X-1985. 

Metodología. La hojarasca senescente se ob- 
tuvo directamente de los árboles en una recolec- 
ción masiva, cuando se observaba a punto de caer, 
y sin muestras aparentes de daño por herbivoría O 
desarrollo de hongos. Fue trasladada al laborato- 
rio, donde se dejó secar al aire para luego rellenar 
las bolsas de 20 x 20 cm y malla de 1,5 mm, con 
aproximadamente 10 g cada una. 

La acarofauna fue extraída en embudos Berle- 
sse de 11 cm de diámetro y malla de 3 mm, duran- 
te 10 días (Salazar € Sáiz, 1985). Para identificar- 
los se utilizaron las claves de Krantz (1978). Los 
ácaros oribátidos en particular fueron separados 
usando las claves de Balogh & Balogh (1992). Los 
individuos no determinados a nivel específico se 
separaron de acuerdo con sus características 
morfoló-gicas en morfoespecies. Los ejemplares se 
encuentran depositados en la colección del De- 
partamento Científico de Entomología del Museo 
de La Plata. 

El valor de importancia morfoespecífico utili- 
zado es el número de individuos por cada 100 g 
de hojarasca. Para obtener el modelo de descom- 
posición se realizó el seguimiento de la variación 
de la masa seca de la hojarasca. Para ello, las ho- 
jas de peumo y boldo contenidas en las bolsas fue- 
ron llevadas a estufa (80 °C durante 48 horas) y 
luego pesadas en balanza analítica. 

El modelo de descomposición de la hojarasca 
fue evaluado a través de la relación propuesta por 
Olson (1963): 


In XA = e“ 
X 


o 


donde 

X = masa de hojarasca remanente al tiempo t, 
X = masa de hojarasca inicial, 

t = tiempo en dias, 

k = constante fraccional de pérdida. 


Diversidad específica. Diversidad observada 
Índice de Shannon (Pielou, 1975) 


n=S 
= Bri os n; 
= Dag en 


n=1 


donde 
n, = número de individuos de la especie |, 
N = número total de individuos, 


SALAZAR MARTÍNEZ, A., taxocenosis de ácaros 


S = número de especies. 
Diversidad máxima 


H ~ = log,S 


max 


donde 
S = número de especies. 


Tasa de residencia 


n hm 





== 100 
Ny 4 Nim 


donde 
n, = número de individuos por cada 100 g de 
hojarasca monoespecifica, 
n,, = número de individuos por cada 100 g de ho- 
jarasca libre. 
Los valores de T, fluctúan entre O y 100. 


hm 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


En las figuras 1 y 2 se presentan las curvas de 
descomposición de cada tipo de hojarasca, resul- 
tantes al aplicar el modelo de Olson (1963). En la 
tabla | se informa sobre los parámetros estadisti- 
cos asociados a la regresión. Se deduce que la des- 
composición es lenta y los valores de k obtenidos 
pertenecen al rango descripto para ecosistemas 
mediterráneos (Swift et al., 1979; Read & Mitchell, 
1983). Sin embargo, en el año inicial de estudio, 
la hojarasca de boldo tiende a descomponerse más 
rápidamente que la de peumo (Tabla I), aunque en 
los años siguientes, la diferencia es compensada, 
y la pérdida es mayor para esta última. Estas dife- 
rencias pueden relacionarse con las caracteristi- 
cas de las hojas: el peumo posee una cutícula 
cerosa gruesa, ausente en el boldo (Montenegro, 
1984), que podría retardar el efecto de los agentes 
climáticos y de la fauna. 

La tendencia de variación temporal de cada 
suborden de Acari, se definió sobre la base de la 
distribución de la abundancia relativa (Tabla II), nú- 
mero de morfoespecies y diversidad morfoespe- 
cífica (Tabla 111), en la hojarasca del peumo y boldo. 
El índice de correlación de Pearson (Snedecor & 
Cochran, 1979) fue utilizado para comparar la dis- 
tribución temporal de los parámetros aludidos (Ta- 
bla IV), entre hojarascas. 

Oribatida y Gamasida presentan modelos cí- 
clicos coincidentes con los detectados en la hoja- 
rasca mixta (Tabla IV) (Salazar, 1996a); los máxi- 
mos de abundancia, riqueza y diversidad morfo- 
específica, se encuentran en los períodos de ma- 
yor humedad (Fig. 3). Acaridida y Actinedida, 
muestran modelos irregulares, que no coinciden 
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Fig. 1. Modelo de descomposición de la hojarasca de Fig. 2. Modelo de descomposición de la hojarasca de 
peumo. boldo. 


Tabla I. Valores de los parámetros estadísticos asociados a la regresión exponencial y = A x e*t. A = valor 
inicial de masa estimado; b = pendiente de la curva; r = coeficiente de regresión; k = tasa fraccional de pérdida 
anual; 1/k = tiempo de renovación estimado, en años. 





Boldo j __ Peumo 
Para el período muestral completo 














A b r k 1/k A b r k 1/k 
90,1 -0,0003 -0,80 -0,10 10,0 100,1 -0,0006 -0,92 -0,22 4,6 


pérdida estimada hasta el término del período de muestreo 





40 % 7 50 % 
Para el primer año de descomposición 
A b r k 1/k A b r k 1/k 
101,4 -0,0009 -0,95 -0,33 3,04 102,9 -0,0007 -0,98 -0,26 3,9 


pérdida estimada hasta el término del primer año 


30 % l 20 % 





Tabla If. Abundancia relativa (individuos/100 g) para cada suborden de Acari en peumo (P) y boldo (B). 














Recolección Gamasida Actinedida Acaridida Oribatida 

P B E B P B P B 
I 0,0 0,0 61,4 65,5 28,9 10,8 27,3 14,6 
H 0,0 0,0 36,9 21,1 31,5 6,9 24,5 6,9 
Wl 14,7 30,2 58,8 30,4 58,8 17,0 80,9 202,0 
IV 100,9 24,6 34,9 98,9 120,5 52,3 319,0 182,0 
V 112,8 471,7 377,1 384,3 77,6 35,6 159,0 153,0 
VI 185,8 346,0 24,7 61,1 37,1 39,3 33,0 83,3 
VII 153,7 204,6 31,3 125,6 15,6 27,8 55,1 163,0 
VII 20,9 243,0 29,4 139,1 8,4 38,3 38,0 105,0 
IX 86,2 60,2 22,6 37,0 59,0 92,6 36,1 50,9 
X 0,0 0,0 44,5 51,0 31,0 51,0 0,0 9,2 
XI 7,1 14,7 32,0 24,7 229,8 84,2 4,6 0,0 
XII 44 52,9 38,6 18,9 22,3 95,1 0,0 19,0 
XHI 4,1 24,9 28,9 54,4 41 24,7 41 98 
XIV 84,5 39,4 66,7 29,5 84,6 44,3 285,0 232,0 
XV 405,2 195,7 25,1 0,0 101,1 0,0 71,0 72,8 
XVI 249,7 115,5 20,3 17,7 20,2 4,4 56,0 240,0 
XVII 75,7 56,8 86,1 21,7 16,1 8,7 140,0 48,2 
XVHI 0,0 5,2 92 78,9 46 31,7 23,3 132,0 
XIX 0,0 0,0 11,5 37,1 0,0 16,1 0,0 10,8 
XX 0,0 0,0 23,8 94,6 35,7 28,3 5,9 185,0 
XXI 205,3 144,1 54,7 54,4 90 145 361,0 402,0 
XXII 365,5 12,6 46,3 55,6 263,5 25,1 408,0 184,0 


XXII 309,1 177,4 85,6 88,5 22,9 11,7 ea 47,3 
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Tabla III. Riqueza (S) y diversidad morfoespecífica (H’) de cada suborden de Acari en peumo (P) y boldo (B). 
Gam.: Gamasida, Act.: Actinedida, Aca.: Acaridida, Ori.: Oribatida. 














Recolección Riqueza (S) Diversidad (H’) 

Gam. _ _ Act, Aca. Ori. Gam. Act. Ori. 
ES P E B P B P B P B P B P B 
I 0 0 3 2 1 2 3 2 00 00 1,2 0,8 1,4 1,0 
H 0 0 2 1 1 1 3 2 0,0 0,0 0,7 0,0 1,4 1,0 
Il 3 4 3 4 2 3 5 6 1,5 1,8 1,4 1,1 2,0 1,6 
IV 7 3 2 4 2 3 7 5 1,8 15 08 1,3 1,3 1,3 
V 5 7 4 3 3 3 10 6 1,6 1,2 0,7 1,1 2,3 1,9 
VI 5 3 3 5 2 2 6 6 TO 03 15 19 25 28 
VII 4 4 3 3 3 2 3 5 1,3 1,3 13 1,6 1,1 2,1 
VIII 5 4 5 7 2 2 1 4 2,3 15 2,1 19 0,0 1,4 
IX 2 1 3 2 1 3 5 4 0,8 0,0 1,4 0,8 2,0 1,3 
X 0 0 3 3 3 3 0 2 00 00 13 1,3 00 10 
XI 2 3 3 3 1 1 1 0 1,0 16 1,2 1,4 00 00 
XII 1 2 3 3 2 1 0 3 0,0 0,8 1,0 1,5 0,0 15 
XM 1 1 3 7 1 1 1 2 00 00 14 26 0,0 1,0 
XIV 3 2 4 3 3 3 7 7 1,0 1,0 1,6 1,5 20 2,9 
XV 3 3 3 0 3 0 5 3 1,0 1,1 1,5 0,0 1,8 1,8 
XVI 2 4 2 2 2 1 5 Ej 0,6 16 08 0,8 19 20 
XVII 2 2 5 5 2 1 5 4 0,6 04 20 2,3 12 18 
XVII 0 1 1 6 1 1 3 7 00 00 00 1,9 15 21 
XIX 0 0 1 5 0 1 0 1 0,0 0,0 0,0 2,2 0,0 0,0 
XX 0 0 1 6 2 2 1 3 0,0 0,0 0,0 1,7 0,0 1,7 
XXI 2 2 3 5 1 2 7 5 1,0 1,0 1,3 2,0 2,2 1,7 
XXI 2 1 2 4 2 2 5 6 0,8 00 09 1,8 14 23 
XXIII 3 5 5 4 2 2 1 3 1,1 1,1 2,0 1,7 0,0 1,4 











Tabla IV. Valores de correlación (r de Pearson) de los 
distintos subórdenes de Acari. *Valores significativos 
al 90 %. HL= hojarasca libre, B= boldo y P= peumo. 











con los de hojarasca libre, ni entre sí. Este resulta- 
do puede relacionarse con la estrategia de vida 
oportunista de estos organismos, que les permiti- 


HL-B HL-P B-P ría reflejar rápidamente cambios locales. 
Abundancia relativa Existen tendencias que pueden estimarse como 
Gamasida 0,3 0,8* 0,4 sucesionales para cada grupo: 
Actinedida 0,3 04 0,8" (a) Los oribatidos incrementan su abundancia 
Acaridida 0,0 0,2 0,3 : EN i 
abana 0,6" 0.7% 04 en las bolsas de experimentación a medida que 
Riqueza morfoespecífica transcurre el tiempo, ampliando su rango tempo- 
Camasida 0,7* 0,7* 0,8* ral hacia los meses más cálidos (Tablas II, IH). Este 
Actinedida 0,1 0,0 0,0 hecho puede deberse a la conservación de la hu- 
Acaridida 0,3 0,5* 03 medad por más tiempo, gracias a la protección brin- 
Oribatida 0,7* 0,9" 0,7* dada por capas de hojas caídas en los años poste- 
Diversidad morfoespecífica riores a la instalación del experimento. La mayor 
Gamasida 0,7 0,7% 07 humedad favorece la presencia de hongos, que 
Actinedida 0,2 0,1 0,1 . . vet 
Oribatida 078 Jg 06 constituyen el alimento de gran parte de los ori- 
L 2. P bátidos encontrados; este hecho sugiere que la des- 

% humedad composición de la hojarasca se activa tras un año 

100 de caída, lo que es más notorio en las hojas más 
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Fig. 3. Variación del contenido de agua de la hojarasca 
y del suelo subyacente durante el período de estudio. 


resistentes, como las de peumo (Tabla 6. 

(b) Los gamásidos son más abundantes en la 
hojarasca de boldo durante el primer año de estu- 
dio; en los posteriores, son más numerosos en 
peumo (Tabla Il). La mayor parte de estos organis- 
mos pertenecen a la cohorte Uropodina (60 % en 
boldo y 70 % en peumo), lo que revela que las 
bolsas actúan como ambiente de alta actividad 
biológica durante los períodos húmedos (Athias- 
Binche, 1982). La mayor cantidad de gamásidos 
uropódidos en boldo durante el primer año, po- 
dría estar relacionada con el deterioro estructural 
más pronunciado inicialmente, observado en es- 
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Fig. 4. Tasas de residencia (%) de los subórdenes de Acari en las hojarascas monoespecíficas durante su 
descomposición. HL= hojarasca libre, HM= hojarasca monoespecífica. Parte superior de cada gráfico= boldo, 


inferior= peumo. 


tas hojas, que favorecería su colonización por des- 
componedores primarios. Estas inferencias pueden 
relacionarse con la mayor velocidad de descom- 
posición inicial del boldo (Fig. 2). La diversidad 
morfoespecífica de este suborden, tiende a dismi- 
nuir a medida que las hojas se descomponen. Esta 
tendencia se asocia a una disminución de la ri- 
queza morfoespecífica (Tabla 111). 

(c) Las diferencias profundas respecto al mo- 
delo patrón (hojarasca libre) detectadas para 
actinédidos (Tabla IV) pueden interpretarse como 
una respuesta sucesional, asociada al estado de 
descomposición de las hojas. Este grupo muestra 
una distribución temporal de abundancia similar 
entre hojarascas monoespecíficas; sin embargo, 
no coinciden en riqueza ni diversidad morfoes- 
pecífica (Tablas II-IV). Este hecho puede relacionar- 
se con la heterogeneidad del grupo, que incluye a 
depredadores y saprófagos. 

(d) El suborden Acaridida, presenta un modelo 
de variación de abundancia fluctuante, con máxi- 
mos en etapas no equivalentes entre hojarascas 
(Tablas II-III). Estos modelos tampoco coinciden 
con el de la hojarasca libre (Tabla IV). Esta gran 
variabilidad numérica durante el período de estu- 
dio, se relaciona con los breves ciclos vitales y la 


alta capacidad reproductiva de estos organismos. 
Estas características les permiten colonizar rápi- 
damente microambientes edáficos, cuando éstos 
se vuelven poco favorables a la supervivencia de 
otros grupos (González-Garay, 1988). Por otra par- 
te, este suborden mantiene siempre un bajo nú- 
mero de morfoespecies (Tabla III), que fluctúa irregu- 
larmente en el tiempo, marcando etapas cortas, no 
coincidentes entre hojarascas (Tabla IV). 

El análisis de las tasas de residencia de los 
ácaros en las bolsas de hojarasca monoespecífica, 
permite evaluar el grado de ocupación de estos 
ambientes, y resaltar sus preferencias, asociadas 
al estado de descomposición de la hojarasca. És- 
tas se grafican en las figuras 4-7. En ellas se ha 
marcado el nivel del 50 %, que expresa la igual- 
dad de abundancia en la hojarasca libre y la mono- 
específica, valor sobre el cual se considera la exis- 
tencia de tasas elevadas, que reflejan preferencia 
por esta última. 

Las tasas de residencia de los gamásidos son 
generalmente altas, tanto en invierno, cuando se 
producen los máximos de abundancia, como a fi- 
nes de primavera o comienzos de verano, cuando 
son escasos (Fig. 4). La inversión de los máximos 
de abundancia de boldo en el primer año, a peumo 
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Fig. 5. Variación temporal del número de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Gamasida. Negro= boldo, blanco= peumo. 
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Fig. 7. Variación temporal del número de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Acaridida. Negro= boldo, blanco= peumo. 
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Fig. 6. Variación temporal del número de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Actinedida. Negro= boldo, blanco= peumo. 


en los posteriores (Fig. 3), no es reflejada en las 
tasas de residencia hasta el último año, lo que sig- 
nifica que, a pesar de encontrarse en menor canti- 
dad en boldo durante el segundo año, son todavía 
considerablemente numerosos con relación a la 
hojarasca control. Estos hechos reflejan una estre- 
cha asociación entre estos organismos y las hoja- 
rascas en estudio. | 

Los actinédidos presentan, en general, tasas de 
residencia más altas en boldo y en ambos tipos de 
hojarasca, éstas tienden a decrecer a medida que 
transcurre el tiempo (Fig. 4). Durante las primeras 
etapas de descomposición, colonizan con más 
éxito la hojarasca, en los períodos de mayor hu- 
medad; en las últimas, en cambio, colonizan tam- 
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Fig. 8. Variación temporal del numero de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Oribatida. Negro= boldo, blanco= peumo. 


bién en los periodos secos. Esto podria reflejar su 
establecimiento en las bolsas de experimentación. 

Los acarídidos ocuparon ambos tipos de hoja- 
rasca, mostrando tasas excepcionalmente altas (Fig. 
4), lo que identifica a las bolsas de experimenta- 
ción como un refugio para estos organismos. Ori- 
batida fue el suborden que exhibió menores tasas 
de residencia, presentando gran parte del período 
de estudio, abundancias más altas en la hojarasca 
libre. En ambos ambientes monoespecíficos, el nú- 
mero relativo de individuos que ingresó en las bol- 
sas aumentó progresivamente, para hacerse máxi- 
mo en el último ciclo anual de estudio (Fig. 4). Los 
oribátidos se concentran en la hojarasca en des- 
composición cuando ha perdido más del 40 % de 
su masa inicial, lo que confirma que estos ácaros 
son característicos de recursos en avanzado esta- 
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do de descomposición (Curry et al., 1984). Esta 
tendencia se manifiestó retrasada y con tasas de 
residencia menores en peumo, que inicialmente 
se descompone más lentamente (Fig. 1, Tabla 1). 
Los resultados precedentes sugieren que los 
subórdenes Oribatida y Gamasida, que agrupan 
en su mayoría a saprófagos o fungívoros, respon- 
den notoriamente al modelo de variación de la 
humedad (Fig. 3), con alta similitud al detectado 
en la hojarasca libre. Estos hechos se explicarían 
por su dependencia más directa del desarrollo de 
la microflora, y del tratamiento previo de la hoja- 
rasca por parte de otros organismos del suelo y/o 
de los factores microclimáticos. Por otra parte, no 
son indiferentes al estado de descomposición de 
las hojarascas monoespecíficas; para los gamá- 
sidos, las hojas senescentes constituyen ambien- 
tes favorables desde el comienzo de la experien- 
cia, y tienden a abandonar las bolsas a medida que 
la hojarasca pierde masa; los oribátidos en cam- 
bio, se concentran en ellas principalmente, hacia 
el final de la experiencia, cuando ésta ha perdido 
aproximadamente el 50 % de su masa seca. 
Actinédidos y acarídidos presentan modelos más 
fluctuantes, pues poseen mayor capacidad para 
responder rápidamente a los cambios ambienta- 
les: los primeros por el mayor grado de movilidad 
de los depredadores y los segundos por su alta 
capacidad reproductiva (Krantz, 1978). Cabe des- 
tacar que las morfoespecies de Acaridida pueden 
llegar a ser importantes consumidores de la hoja- 
rasca en las etapas iniciales de descomposición. 
Análisis morfoespecífico. El análisis de la va- 
riación temporal de la abundancia de las morfo- 
especies (Figs. 5-8), en los dos tipos de hojarasca, 
permite definir poblaciones características que se 
suceden durante el período de estudio, ya sea por 
su presencia exclusiva o su mayor abundancia en 
alguna etapa en particular. Las morfoespecies con- 
sideradas en este análisis reúnen en conjunto 
aproximadamente el 80 % del total de individuos 
de cada suborden de Acari, recolectados durante 
el período de experimentación; en su mayoría han 
sido señaladas como caracterizantes de la artro- 
podofauna del mantillo de este bosque esclerófilo 
(Salazar, 1996a, b). El resto no presenta variacio- 
nes que puedan interpretarse como sucesionales. 
Respecto al suborden Gamasida (Fig. 5), cabe 
destacar que C. porula define el modelo global des- 
cripto para los gamásidos. Esta especie ocupa las 
hojarascas monoespecificas en los períodos húme- 
dos (Fig. 2). Coloniza ambos tipos de hojas pero 
muestra capacidad de invadir las de boldo desde 
el comienzo, abandonándolas hacia el final del 
período de estudio. En peumo, en cambio, aumenta 
su abundancia a medida que las hojas se van des- 
componiendo. Su mayor abundancia en los perío- 
dos de mayor velocidad de descomposición y su 
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calidad de saprófaga y fungívora, sugieren su es- 
trecha relación con este proceso. 

Entre los gamásidos depredadores (Fig. 5), Asci- 
dae sp. puede asociarse a las etapas iniciales de 
descomposición, especialmente en boldo, y Diga- 
masellidae sp. intensifica su participación en am- 
bos tipos de hojarasca a medida que ocurre la des- 
composición. 

Entre los actinédidos que muestran una distri- 
bución temporal característica (Fig. 6), Scutacaridae 
sp., Tarsonemidae sp., Cunaxidae sp. 1 y Tydeidae 
sp. se clasificaron como colonizadores. Las dos 
primeras especies pueden asociarse principalmen- 
te al primer año de descomposición de la hojaras- 
ca de boldo; estos ácaros son fungivoros y/o micro- 
fitófagos; Cunaxidae sp. 1 es un depredador; tideidos 
y tarsonémidos han sido señalados como coloni- 
zadores importantes de la hojarasca en ambientes 
de desierto (Santos & Whitford, 1981; Zak 8: 
Whitford, 1988). Las morfoespecies encontradas 
corroboran la tendencia a utilizar recursos resis- 
tentes, especialmente Tydeidae sp. que es abun- 
dante en peumo. Bdellidae sp. y Stigmaeidae sp., 
ambas depredadoras, tienden a aparecer en eta- 
pas intermedias o finales. 

La mayor parte de las morfoespecies de acarí- 
didos encontrados pueden asociarse a alguna eta- 
pa o tipo de hojarasca. Los acarídidos coloniza- 
dores son Glycyphagus sp. en boldo y T. putres- 
centiae e Histiostoma sp. en peumo (Fig. 7). Las 
dos primeras poseen un amplio espectro trófico y 
son capaces de ingerir materiales orgánicos resis- 
tentes (Kukor 8 Martin, 1986). La presencia de His- 
tiostoma sp. se relaciona con la de colonias bacte- 
rianas, de las cuales se alimentan todas las espe- 
cies del género (Krantz, 1978); este resultado su- 
giere una mayor actividad bacteriana en peumo. 
Rhyzoglyphus sp. está claramente asociado a las 
etapas posteriores de descomposición de peumo, 
lo que concuerda con su calidad de microfitófaga 
(Werner & Dindal, 1986). 

En cuanto a las morfoespecies importantes del 
suborden Oribatida (Fig. 8), Hemileius sp., Sche- 
loribates sp. y Totobates sp., ocupan las bolsas de 
experimentación durante todo el período de estu- 
dio pero muestran máximos de abundancia en 
épocas y hojarascas diferentes. Estas morfoespecies 
son macrofitófagas (Luxton & Petersen, 1982). 
Oppia sp. 1 es un colonizador de la hojarasca de 
boldo; Oppia sp. 2 en cambio, es característico de 
etapas posteriores de la descomposición de esta 
hojarasca. La familia Oppiidae, agrupa a especies 
fungivoras (Walter, 1987), lo que permite suponer 
que su presencia, tan localizada en el tiempo, se 
relaciona con el desarrollo de hongos específicos. 
Liochthonius sp., morfoespecie fungivora, está casi 
ausente en las etapas finales del estudio, lo que 
corrobora la posible existencia de una secuencia 
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fúngica paralela. 


CONCLUSIONES 


El análisis de los modelos de descomposición 
de la hojarasca indica que boldo y peumo se des- 
componen lentamente, estimándose un lapso de 6 
a 10 años para lograr su desintegración completa. 
El peumo presenta una menor velocidad de des- 
composición inicial que el boldo, debido proba- 
blemente, a la presencia de una cutícula cerosa 
que dificulta su humectación y ataque por parte 
de los descomponedores. 

La respuesta de la acarofauna a la variación 
de la calidad de la hojarasca, se refleja en la pre- 
sencia y abundancia de morfoespecies que per- 
miten definir etapas que sugieren la variación 
secuencial del resto de la biota de la hojarasca, 
mientras ocurre la descomposición. En general, se 
puede afirmar que existe tendencia a una mayor 
ocupación de las bolsas de experimentación con 
boldo, desde el comienzo del período de estudio; 
la mayoría de ellas por especies saprófagas, lo que 
podría explicar su mayor velocidad de pérdida de 
masa inicial. La acarofauna presenta un modelo 
sucesional definido por las morfoespecies carac- 
terísticas del piso del bosque. Como colonizado- 
res se destacan gamásidos saprófagos y depreda- 
dores así como actinédidos y oribátidos microfi- 
tófagos. En las etapas finales de estudio aumenta 
la proporción de actinédidos depredadores y 
oribátidos micro y macrofitófagos. 
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